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  Juan Esquerda Bifet


 El misterio de la Inmaculada Concepción será siempre de actualidad, por el hecho de expresar la victoria total de Cristo muerto y resucitado sobre el pecado y sus consecuencias.


Un carisma inspirado en la Inmaculada, como es el carisma “concepcionista”, tendrá siempre y en cada época la misión de afrontar la problemática histórica de una humanidad y de una Iglesia zarandeada por acontecimientos que sólo tienen explicación a la luz del misterio de Cristo, vencedor del pecado y de la muerte.


Creer y vivir el misterio de la Inmaculada Concepción equivale a recibir el Misterio de Cristo como sorpresa de Dios, que guía la historia haciéndonos a cada uno partícipes de la misma suerte de su querido Hijo. María Inmaculada y Asunta viene a ser las primicias de esta realidad cristiana, “redimida de un modo eminente, en previsión de los méritos de su Hijo” (LG 53). Esta realidad comienza a insertarse en nuestras propias vidas por la fe. “En María se realiza en plenitud el proyecto de la Redención que culmina en la Asunción a los cielos” CC 45. El carisma concepcionista de M. Carmen Sallés camina por estos derroteros de suma trascendencia y actualidad.


CC. 48: Vivimos la mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado…


La  “espiritualidad” es siempre vivencia de lo que uno es o hace. En nuestro caso, es vivencia comprometida de la fe en la Inmaculada Concepción.

             Si creemos que María es Inmaculada, como fruto de la redención del Señor, ello supone una aceptación convencida y comprometida de lo que Dios ha querido hacer en su Madre. Creemos, contemplamos, celebramos, vivimos y testimoniamos que “la llena de gracia” (Lc 1, 28), ha sido plenamente “transformada” por la acción salvífica de Dios.  Esta fe comporta una sintonía gozosa y adhesión generosa, como de quien quiere agradecer una gracia que es patrimonio de todos. Esta creencia nos lleva al compromiso de vivir la vida cristiana tomando a María como modelo y ayuda materna:


-Espiritualidad concepcionista equivale a fidelidad a la gracia, es decir, a la acción y vida divina en el corazón y en la comunidad.


-Es fidelidad que se concreta en la aceptación y cooperación afectiva y activa en los planes salvíficos de Dios sobre cada uno y con repercusión en toda la humanidad.


-Es apertura a la Palabra de Dios y a la acción del Espíritu Santo, por un proceso de santidad o de puesta en práctica de las virtudes reforzadas con los dones del Espíritu Santo.


-Creer y vivir el misterio de la Inmaculada Concepción es decidirse a perseverar en el camino oscuro y luminoso de la fe, como unión con Cristo en su caminar hacia la cruz.


-Así se va recuperando el rostro primitivo del ser humano, la inocencia original, como retorno al “primer amor” (Apoc.2, 4), sin ceder a las tendencias desordenadas.


-Se toma conciencia de la responsabilidad de las propias acciones positivas y negativas, que repercuten en toda la familia humana y en toda la historia.


-A la luz de la Inmaculada Concepción, se refuerza nuestra confianza en la redención de Cristo, que ha mostrado en María lo que quiere hacer paulatinamente también en nosotros por un proceso de santidad o perfección.


-La espiritualidad concepcionista se concreta también en acudir a la intercesión de Maria “para obtener del Espíritu la capacidad de engendrar a Cristo en la propia alma” (MC 26) y, por el apostolado, en los demás.


-Tener fe viva en la Inmaculada Concepción se concreta en decidirse por el camino de la santidad, colaborando en la renovación y misión de la Iglesia.


El “sí” de la “llena de gracia” es ya nuestro “sí”, que con su ayuda y ejemplo, queremos pronunciar. “A partir del “Fiat” de la humilde esclava del Señor, la humanidad comienza su retorno a Dios y en la gloria de la “Toda Hermosa” descubre la meta de su camino (MC 28).

     
CC. 48:”Nos consagramos a Dios, por medio de María, con una entrega total a la Iglesia de la que Ella es Madre”.

La vivencia del carisma concepcionista señala la pista de la imitación de María y de la relación personal con ella. Es vida de intimidad, contemplación y ofrenda permanente para la gloria de Dios y el bien de los hermanos. De esta vivencia de fidelidad y oblación, María es modelo, guía y madre. Es vivencia de dimensión cristológica y, por tanto, trinitaria. (CC. 47)


Este es el camino de vivir como María, imitando sus virtudes y su actitud contemplativa y misionera (CC. 49)


El apostolado se realiza dejando traslucir las actitudes marianas. Entonces la misión se convierte en maternidad a imitación de María y la vida consagrada redescubre su sentido más profundo.  El espíritu mariano se concreta en el apostolado, viviendo el Evangelio al estilo de María, para dar testimonio de Cristo. La “mediación mariana” se prolonga en la propia vida apostólica como instrumento de la acción de la gracia divina... (CC. 50).


CC. 48: “…Hacemos memoria de la Virgen María dentro del ciclo anual de los misterios del Hijo y la invocamos con las oraciones características del culto mariano peculiares de nuestra tradición”


La palabra “memoria”, en el contexto cristiano, significa no sólo recordar, sino especialmente “actualizar”. Se trata de recordar actualizando la importancia y el valor perenne del misterio de la Inmaculada Concepción. Este es el compromiso asumido. Entonces la vivencia se hace visibilidad (testimonio) e indica una cierta presencia de María en nuestras propias vidas. 

La “memoria” mariana concepcionista se relaciona con la celebración litúrgica y devocional.  Es “memoria” que transforma la educación en encuentro y unión con Dios a ejemplo de María.  La “memoria” comporta una actitud interna y comprometida que es, al mismo tiempo, relacional y filial. Es la impronta que se quiere dar a toda la vida y a toda la acción apostólica.
 Lee y reflexiona sobre el artículo del P. Juan Esquerda Bifet: CARISMA CONCEPCIONISTA: VIVENCIA, VISIBILIDAD Y MEMORIA DEL MISTERIO DE LA INMACAULADA CONCEPCIÓN.

   a) ¿Qué ideas te han  ayudado, o más te han llamado la atención? ¿Por qué? 

   b) ¿En qué sentido, este artículo ha iluminado y te ha ayudado o te ayuda  a profundizar el Capítulo de la “Vida Mariana” de las Constituciones? 
    c) ¿Qué sentimientos han despertado en ti?

